Crisis del Imperio Romano de Occidente.

Durante el siglo III se produjo un colapso integral de la civilización romana. Los jefes militares de la frontera comenzaron a desobedecer la autoridad que provenía de Roma y a luchar por el poder. El Imperio atravesó períodos de despotismo y anarquía militar. Los enfrentamientos debilitaron la organización imperial.
El punto culminante de la crisis fue la Treintena Sombría (235-268), durante la cual se sucedieron numerosos emperadores, sostenidos por sus ejércitos. Durante estos años el caos económico se sumó al militar: por falta de seguridad, los campesinos no podían trabajar las tierras. Los ejércitos protagonizaban saqueos y disturbios. Incluso se interrumpieron las rutas comerciales hacia Oriente.

El bajo Imperio (284-476 d.C)

Durante el bajo Imperio el estado tomó las siguientes características:

· El emperador, invertido de una “misión divina”, era un monarca de derecho pleno y hereditario. Con el apoyo del ejército controlaba toda la vida política, económica y religiosa. Desapareció la apariencia republicana mantenida durante la época de Augusto.
· El ciudadano perdió sus derechos políticos y se transformó en un súbdito (de latín subiere: estar sometido a la autoridad de un superior y obligado a obedecerla).

Entre los emperadores del Bajo Imperio se destacaron Diocleciano y Constantino.

· DIOCLECIANO (284-305) inició la tetrarquía (gobierno de cuatro hombres). Para esto, dividió el Imperio Romano en dos partes: el Imperio de Occidente y el Imperio de Oriente. Él quedó al frente del Imperio Romano de Oriente, y ubicó a Maximiano al frente del Imperio Romano de Occidente. Para evitar problemas sucesorios designó a dos lugartenientes, los césares, que luego de 20 años se convertirían en emperadores (augustos). Esta nueva forma de gobierno fue un antecedente de la división definitiva del Imperio. La sucesión, a pesar del sistema ideado por Dioclaciano, generó una serie de luchas entre los posibles candidatos. Finalmente, en el año 323, el triunfador fue Constantino, quien quedó como único soberano después de 17 años de conflicto.
· CONSTANTINO (324-337) estableció la capital del imperio en la antigua colonia griega de Bizancio, cuya situación era muy favorable para la navegación y el comercio. Le dio a esa ciudad el nombre de Constantinopla.
Durante todo el período que duró el Bajo Imperio, pueblos bárbaros penetraron en el territorio imperial. El prestigio de Roma atraía a muchas poblaciones. Por otra parte, los emperadores necesitaban soldados y mano de obra campesina. Los bárbaros procedían a varias maneras para instalarse en el imperio: algunos lo hacían en calidad de colonos, en territorios despoblados, y otros se acantonaban en las fronteras bajo su cuidado. La influencia del elemento bárbaro se hizo muy notable en el ejército romano; muchos soldados eran de este origen.
Luego de la muerte de Constantino (337) se sucedieron varios emperadores de poca relevancia. La excepción fue Teodosio, quien a partir del 379 intentó restaurar el imperio y consagró el cristianismo como religión oficial. Teodosio dispuso en su testamento el reparto del imperio entre sus hijos: Honorio reinaría en Occidente y su capital sería Roma, y Arcadio gobernaría en Oriente y la capital sería Constantinopla. A su muerte, en el 395 el Imperio quedó definitivamente dividido en dos.
¿Quiénes eran los germanos?

Los germanos eran pueblos seminómadas de origen diverso, vecinos del Imperio Romano de Occidente. Llegaron a este ámbito a comienzos del siglo I. Hablaban diversos dialectos de una lengua de origen indoeuropeo. Se situaron en los llanos, más allá de los ríos Rin y Danubio, reunidos en tres grupos principales: germanos del norte, germanos orientales y germanos occidentales.
	GERMANOS DEL NORTE
	GERMANOS ORIENTALES
	GERMANOS OCCIDENTALES

	Ubicados en las costas del Mar del Norte:

_ Sajones

_Anglos
	Ubicados al este del Río Elba:

_ godos (divididos en visigodos y ostrogodos)

_ vándalos

_ burgundios

_ suevos
	Ubicados al oeste del Río Elba:

_ francos.

_ alamanes

_ longobardos
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A partir del siglo I, los germanos comenzaron a cruzar las fronteras del Imperio Romano, en busca de tierras y botín. Su objetivo no era destruir el Imperio, ya que consideraban al imperio romano como una admirable organización y pretendían obtener un lugar en él.

El Imperio Romano fue incorporando numerosos grupos de germanos como soldados o colonos; los primeros se comprometían a defender las fronteras; los segundos, a cultivar las tierras y todos, a reconocer la autoridad del emperador.

Pero en el siglo V este avance pacífico se volvió incontrolable para los romanos. La irrupción violenta se debió en gran parte al ataque de un pueblo de Europa oriental, los hunos, que empujaron a los germanos hacia el Oeste. Las invasiones germanas al Imperio Romano fueron entonces emigraciones en masa para huir de un terrible enemigo, pero esta vez saquearon las zonas recorridas y respetaron solamente la autoridad de sus jefes. Contribuyeron así al derrumbe de la organización imperial.

El desmembramiento del Imperio Romano de Occidente en reinos germánicos.

Los germanos se asentaron en el antiguo territorio romano y formaron reinos en los que se dio paulatinamente una fusión entre las tradiciones romanas, germanas y cristianas. Los reinos más duraderos los formaron los francos, los visigodos y los ostrogodos.
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	REINO FRANCO

	   Los francos se instalaron al norte de las Galias. Uno de los jefes, Meroveo, inició la dinastía Merovingia, que duró tres siglos. Francos y romanos se integraron con relativa rapidez, y el proceso se aceleró desde la conversión de los primeros al catolicismo.

   Finalmente, en 751 Pipino el Breve puso fin a la dinastía merovingia, se coronó rey de los francos e inició una nueva etapa: la carolingia. En este reino iba a florecer el sistema feudal característico de la Alta Edad Media.


	REINO OSTROGODO

	   En el año 493, Teodorico, jefe de los ostrogodos, venció luego de encarnizados combates a las fuerzas de Odoacro, rey de los hérulos, que en el 476 había destituido al que fue el último emperador romano. Teodorico instaló entonces en Italia un reino ostrogodo independiente, con capital en Ravena, que duró 60 años. Basó su gobierno en la idea de una convivencia pacífica entre godos y romanos, por lo que respetó la tradición y la cultura del pueblo dominado. En el aspecto religioso, los ostrogodos adhirieron al arrianismo, corriente de origen cristiano sustentada por un obispo de Alejandría, Arrio (280-336), que negaba la eternidad de Jesús y no reconocía a la Santísima Trinidad.




	REINO VISIGODO

	   Los visigodos dominaron la península ibérica y el sur de la Galia. Su rey Eurico instaló la capital en Tolosa. Luego los francos lo expulsaron de allí y Toledo fue su nueva capital. Los visigodos llegaron a una total integración cultural con los pueblos de la Península, especialmente desde la conversión de su rey al catolicismo.
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